
 

1  

C o n s o r c i o  A m e r i c a n o  p a r a  e l  C o n t r o l  d e  l a s  
P a r a s i t o s i s  e n  P e q u e ñ o s  R u m i a n t e s   

B u en a s  Prá c t i ca s  d e M an ejo p a r a  el  C on tr ol  d e Pa rá si t os  I n t ern os  en  P equ eñ os  R u m i an t es  
 

MANEJO DE COCCIDIAS 

CICLO DE VIDA 

Diciembre 2022 

W O R M X . I N F O  

Cuando pensamos en parásitos internos que infect-
an a los pequeños rumiantes, pensamos en parásitos 
gastrointestinales, incluyendo al devastador 

Haemonchus contortus  (gusano del palo del bar-
bero). Sin embargo, una de las infecciones de parási-
tos internos  de mayor importancia económica no es 
causada por un gusano. La coccidiosis resulta de la 
invasión de parásitos unicelulares protozoales 
(Eimeria spp.) que dañan el revestimiento de los in-
testinos y son especialmente dañinos para los ani-

males más jóvenes menores de seis meses de edad.  
 
Aunque hay muchas especies de Eimeria que pueden 

provocar la coccidiosis, la mayoría de ellas incluso 
en gran cantidad, no causarán coccidiosis en ovejas 
o cabras. La infección y trasmisión de la coccidiosis 
es especie-específica y no puede ser trasferida entre 
especies de hospedador. De hecho, ovejas y cabras 
no son afectadas por las mismas especies de Eime-
ria. 
 
Las coccidias son parásitos oportunistas, que pros-
peran en ambientes cálidos y húmedos. Es más 
probable que ellas provoquen enfermedad durante 
momentos de gran estrés. Los estresores pueden 

incluir el destete, bajas condiciones sanitarias, su-
perpoblación, pobre estado de salud, transporte o 
pobre nutrición. Aunque la infección no es 
frecuentemente observada en adultos, estos puede 
diseminar ooquistes, y en momentos estresantes, 
ellos (especialmente en cabras) pueden ser hostiga- Comparado con los nematodos (gusanos redondos), 

el ciclo de vida de las coccidias es más complejo. Hay 
una fase de vida libre que tiene lugar fuera del cuerpo 
del animal y una fase parasítica que ocurre en el in-
testino del animal. El ciclo de vida típico tiene un ran-

go de duración de 10 a 20 días, dependiendo de la 
especie de Eimeria. Generalmente, los ooquistes no 
infectivos (estructuras similares a huevos) son libera-
dos al ambiente a través de las heces de animales 
infectados.  

Cordero sano 

[                                                          

[                                                          Los estresores pueden incluir  
el destete, bajas condiciones 
sanitarias, superpoblación,  

pobre estado de salud,  
transporte o pobre nutrición. 

dos por un gran número de ooquistes y volverse 
sintomáticos.  
 

Los adultos generalmente actúan como fuente 

de infección para los animales jóvenes. Los ani-

males más jóvenes son más vulnerables simple-

mente por su menor tamaño y sistema inmune 

inmaduro, el cual se va desarrollando con el 

tiempo por la exposición al parásito.   
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La coccidiosis es una enfermedad de corderos y 

cabritos, desde pocas semanas hasta unos seis meses 
de edad. Es más comúnmente observada en animales 

recientemente destetados. La coccidiosis puede 
manifestarse en una forma subclínica (crónica) o clí-
nica (aguda). La coccidiosis subclínica es más común, 
generalmente no se observa inmediatamente, y a 

El diagnóstico de coccidiosis se basa principalmente 
en la observación de síntomas clínicos, presencia de 
ooquistes en muestras fecales, y detección de le-

siones en el intestino delgado (en la necropsia). Ya 
que los signos clínicos son similares a aquellos que 

pueden observarse en otras enfermedades, es im-
portante descartar otras causas antes de hacer un 
diagnóstico definitivo de coccidiosis.  
 
Realizar un contaje de ooquistes fecales [FOC (por 

sus siglas en inglés, Fecal Oocysts Count); mediante 
la técnica de McMaster modificada] es una forma cu-
antitativa de diagnosticar la infección. Un alto 
número de ooquistes puede ser un diagnóstico de 
infección por coccidias. Sin embargo,  algunos ani-
males pueden liberar ooquistes sin mostrar signos de 
la enfermedad y en otros casos una infección severa y 
síntomas pueden preceder a la expulsión de 
ooquistes. Cabe mencionar que no todas las especies 
de Eimeria causan la enfermedad.   

Si las condiciones ambientales son correctas 
(humedad y temperatura cálida; 24 – 32 °C,  con un 
buen flujo de oxígeno) los ooquistes van a esporular 

(madurar) hacia ooquistes infectivos. La esporulación 
dura de 2 a 7 días, dependiendo de las condiciones 
ambientales. Los animales ingieren los ooquistes in-
fectivos en las heces, cama, agua o alimento contam-
inado, o por lamerse ellos mismos o a otro animal.  
 
Una vez en el tracto digestivo del hospedador, los 
ooquistes sufren una maduración posterior y 
adquieren la capacidad de reproducirse. En este 
punto, ellos penetran el revestimiento intestinal 

(destruyendo millones de células) y comienzan a pro-
ducir nuevos ooquistes los cuales serán liberados con 
las heces, y el ciclo de vida empieza de nuevo.  
 
Los ooquistes infectivos pueden sobrevivir en condi-
ciones ambientales extremas y son generalmente 

difíciles de matar, permitiéndoles vivir por años fuera 
del cuerpo del animal. La eliminación requiere desin-
fectantes muy fuertes o la exposición directa a la luz 

solar.  

Cordero con signos clínicos evidentes 

simple vista los animales pueden parecer normales. 
Sin embargo, esta forma de coccidiosis es asociada 
con menor consumo de alimento, retraso del creci-

miento y pérdida de peso, pobre utilización de nu-
trientes y heces blandas. En la mayoría de los casos, 
la coccidiosis subclínica se observa como una infec-
ción persistente a largo plazo, con descenso de la 
productividad.   
 
Por otra parte, la coccidiosis clínica tiene síntomas 
más obvios y requiere de intervención inmediata para 
prevenir daños permanentes o la muerte. El síntoma 
más común es la diarrea, la cual puede ser acuosa, 

con o sin moco y/o sangre, de color amarillento-
verdoso, y de olor fétido. Otros síntomas incluyen re-
traso del crecimiento, pérdida de peso, dolor ab-
dominal, y pelo áspero. Adicionalmente, los animales 
presentan dificultad para evacuar, se vuelven anémi-
cos (en infecciones severas), tienen flancos flacos, 

están decaídos, se vuelven susceptibles a enferme-
dades, se deshidratan, y mueren. Es importante pres-
tar mucha atención a todos los animales a fin de 

asistirlos con un oportuno diagnóstico y tratamiento.  
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PREVENCIÓN  

Buen saneamiento  
 
La prevención de la coccidiosis está basada en la 
adopción de algunas buenas prácticas de manejo. La 

estrategia de prevención más crítica en cada lote/
rebaño es un buen saneamiento. Todos los animales, 
especialmente aquellos jóvenes y susceptibles, 
deben ser alojados en un ambiente limpio y seco. 
Para alcanzar este objetivo, limpie y reemplace toda 
la cama en cualquier instalación donde los animales 
se reúnen o alojan. Asegúrese de mantener limpios 
los corrales de nacimiento de corderos/cabritos. La 
adición de  algo de grava u otro material absorbente 
sobre pisos sucios ayudará a mantener la cama más 

seca.  
 
Es importante evitar la superpoblación por todos los 
medios posibles. Lo siguiente es establecer una guía 

de los requerimientos os de espacio (ver la tabla 1). 
Los requerimientos variarán por área, edad y espe-

cie, animales con cuernos requerirán espacio adi-
cional. Establezca una rutina de limpieza diaria de 
todos los equipos de comederos y bebederos y pro-
cure mantenerlos libres de contaminación fecal 
(¡más fácil decirlo que hacerlo en el caso de las 

cabras!). Esto puede lograrse usando comederos y 
bebederos elevados.  
 

Los animales suelen  agruparse alrededor de come-
deros y bebederos, así que considere moverlos de 
lugar rutinariamente especialmente si las áreas 
donde se ubican tienden a ponerse húmedas o fan-

gosas. 
 
Además, revisar frecuentemente si hay fugas en los 

bebederos y repararlos rápidamente puede ayudar a 
mantener el ambiente seco. Si los animales están a 
pastoreo, asegúrese de que las pasturas estén bien 
drenadas. Evite el sobrepastoreo para reducir la ex-
posición a los ooquistes infectivos. Adicionalmente, 
trate de mantener el pastoreo al mínimo en áreas 
donde las ovejas y cabras se agrupan (cerca de los 
refugios con sombra, bebederos y comederos). Final-
mente, no coloque el alimento de los animales direc-
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Cabrito clínicamente parasitado  

tamente sobre el suelo, especialmente para ani-

males jóvenes. Esto ayudar ִá a prevenir la ingestión 

de ooquistes infectivos del alimento contaminado 
con heces. 
 

Reducir el estrés 

 
Hay actividades/prácticas que causan estrés en 
ovejas y cabras que pueden afectar su inmunidad y 

salud en general. Cada esfuerzo debe dirigirse a re-
ducir o eliminar potenciales estresores. Por ejemplo, 

puede ser habitual tomar, mover o levantar a un ani-
mal por sus cuernos y/u orejas. Sin embargo, la ma-
nipulación agresiva puede ser extremadamente es-
tresante. Se recomienda que los productores prac-
tiquen una manipulación calmada y gentil. 

La superpoblación y confinamiento de los animales 
no solo conduce a condiciones insalubres, sino que 
también incrementa el comportamiento agresivo, 
llevando a más ataques sobre aquellos menos dom-
inantes/más pequeños y disparando el estrés. Esta 

es otra razón por la que debe seguirse la guía de re-
querimientos de espacio, evitando así la super-

población. 

El destete es especialmente estresante para los ani-
males jóvenes quienes son los más susceptibles a la 
infección por coccidias. Para minimizar el estrés en 
este momento, considere lo siguiente: remover las 
madres del área para prevenir estrés adicional al 

colocar a los corderos/cabritos en un ambiente 



 

4  

Manejo de coccidias 

W O R M X . I N F O  

C o n s o r c i o  A m e r i c a n o  p a r a  e l  C o n t r o l  d e  l a s  P a r a s i t o s i s  e n  P e q u e ñ o s  R u m i a n t e s   

  
TABLA  1  Hembra gestante  Hembra con crías  Padrote  Comedero por 

cordero/cabrito  

Corral de tierra 20-25 25 - 30 20-25 15-20 

Cobertizo abierto 8-10 12-15 8-10 8-10 
Confinamiento  8-16 10-20 8-16 8-10 

Hay menos riesgo en animales a pastoreo. 

desconocido; proveer  contacto con las madres medi-
ante un cerco, por unos pocos días después del 
destete; no mezclar a los animales destetados en 
grupos con los que no está familiarizado, especial-
mente animales mayores porque estos pueden 
trasmitir la infección. 

Todo animal nuevo debe ser sometido a cuarentena 
por al menos 28 días antes de introducirlo a un lote/
rebaño. La introducción de animales nuevos al lote/

rebaño induce una respuesta de estrés en los ani-
males. Un período de cuarentena no solo le permite a 
usted el desparasitar a los animales, vacunarlos, re-
cortar pezuñas y examinar a esos animales nuevos 

para enfermedades; también permite que dis-
minuyan los niveles de estrés generados por el mo-
vimiento/transporte antes de introducirlos a su reba-
ño. Una vez introducidos al rebaño, prevenga la su-
perpoblación, especialmente porque deberá esta-
blecerse un nuevo orden de jerarquía. Finalmente, 
ovejas y cabras son animales  sociales y van a experi-

mentar estrés si son colocados en aislamiento. Al per-
mitir al menos contacto visual con otros animales se 
reducirá en gran medida el estrés en algún animal 

aislado del grupo. 

Buena nutrición 

Una pobre nutrición es una fuente importante de 
estrés para los animales. Una oveja o cabra bien nu-
trida es más resistente a la enfermedad e infecciones 
con parásitos intestinales. Asegúrese de ofrecerles 
una ración balanceada a los animales, con las can-
tidades requeridas de vitaminas y suplementos min-
erales para todos los animales. Una buena nutrición 
es esencial para la producción de calostro. La inges-
ta adecuada de calostro ayudará a los cabritos y 
corderos a combatir las infecciones de coccidias du-
rante las primeras semanas después del nacimiento. 

Uso de coccidiostáticos 

Aparte de las prácticas de manejo mencionadas arri-
ba, pueden añadirse coccidiostáticos al alimento, 

minerales, agua y/o sustituto lácteo para ayudar en 
la prevención de la coccidiosis. Hay algunos coccidi-
ostáticos aprobados por la FDA (Food and Drug Ad-
ministration) para usarse en ovejas y cabras. La 
monensina (Rumensin®) y el lasalocid (Bovatec®) son 
antibióticos ionóferos. El Rumensin® puede su-

ministrarse a cabras confinadas. Biovatec® está ap-
robado para alimentar ovejas en confinamiento. El 
decoquinato (Deccox®) es un coccidiostático no anti-
biótico. Puede ofrecerse a corderos y cabritos 
jóvenes no lactantes. 

Los coccidiostáticos tienen efecto sobre diferentes 
estadíos del ciclo de vida de las coccidias. Los 
ionóferos matan las coccidias, mientras que el Dec-
cox® previene su desarrollo. Cuando todos los coc-

cidiostáticos se usan correctamente, pueden reducir 
la liberación de ooquistes significativamente, mien-
tras que permiten a los animales jóvenes desarollar 
su inmunidad contra las coccidias. La efectividad 
depende de dos factores: momento de administra-

ción y dosificación. Los coccidiostáticos deben ser 

Source: Sheep Equipment & Housing Handbook, Midwest Plan Service, 1984 
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Una vez que se diagnostica la coccidiosis, debe ini-
ciarse el tratamiento lo antes posible. Todos los ani-
males que comparten un mismo espacio deben ser 
tratados. No existe vacuna para la coccidiosis. Los 
antihelmínticos no son efectivos contra coccidias. 
Además las drogas usadas para prevenir la coccidio-
sis son diferentes a las que se usan para su trata-
miento. Actualmente, no hay drogas aprobadas por 
la FDA para tratar la coccidiosis en ovejas y cabras. 
Por lo tanto se requiere usar drogas con prescripción 
de uso aprobado para otras especies animales. 
 
El amprolio (Corid®) ha sido usado tanto para la pre-
vención como para el tratamiento de coccidiosis (en 
ovejas y cabras). El amprolio se añade al agua de 

bebida (como preventivo) o se dosifica vía oral (como 

tratamiento). Se considera que es más efectivo como 
tratamiento. Aunque el Corid® está disponible para 
venta libre, no está aprobado para ser usado en 
ovejas ni cabras. Por lo tanto su administración 

requiere de supervisión veterinaria. El amprolio debe 
ser administrado cuidadosamente, ya que ha causa-
do polioencefalia (polio por deficiencia de tiamina) 

por sobredosis y uso prolongado.  
 

Las sulfonamidas como la sulfametazina (Sulmet®) y 
sulfadimetoxina (Albon® y Di-Methox®) también han 

sido usados para tratar la coccidiosis en ovejas y 
cabras. Como con otros antibióticos hidrosolubles, 
las sulfas deben ser indicadas por un veterinario y 
deben usarse de acuerdo con los requerimientos de la 
ley de las drogas no prescritas para pequeños ru-

miantes. Igual que el Corid®, los antibióticos como las 
sulfas son usualmente añadidas al agua de bebida o 
administradas como dosis oral. Siempre es preferible 
la dosificación oral, ya que se asegura que los ani-

suministrados continuamente antes de la 
presentación de signos clínicos (generalmente con 3 
a 4 semanas de anticipación). Los mismos deben ser 
consumidos en nivel suficiente. Alcanzar un apropi-
ado nivel de consumo puede ser desafiante, ya que 
los coccidiostáticos son frecuentemente ofrecidos 
para consumo a voluntad bien en el alimento con-
centrado o minerales. El consumo de forrajes puede 

reducir ese consumo ideal del coccidiostático. 

Los coccidiostáticos deben ser suministrados estraté-
gicamente. Es común ofrecerlos con el alimento a 
ovejas y cabras hacia el final de la gestación. El fun-
damento de esto es reducir el nivel de contaminación 

del ambiente en el cual los corderos y cabritos van a 
nacer. Los coccidiostáticos son típicamente incluídos 
en las mezclas de alimento y raciones de crecimiento 
y terminado de corderos/cabritos. Los coccidiostáti-
cos no deben ser suministrados durante todo el año. 
No tienen período de retiro (para la carne), pero un 
incorrecto mezclado puede causar toxicidad, espe-

cialmente con Rumensin®. No debe permitirse a los 
caballos ingerir ionóferos, especialmente Rumensin®, 
ya que es particularmente tóxico para los equinos. 

Deccox® tiene el menor potencial de toxicidad. Ase-
gúrese de seguir las instrucciones del fabricante de 
cada producto, los requerimientos para preparar la 
mezcla y la dosificación. 

 

USO DE MEDICAMENTOS  

CON PRESCRIPCIÓN 

 
Son aquellos medicamentos no autorizados 
para usarse en ovejas y cabras. Ya sea porque 
la droga está autorizada para ser usada en   
otras especies animales, o dado que está indi-
cada a diferente dosis o para usarse por distin-
ta vía de administración. Solo el veterinario 
tiene el derecho de usar o prescribir este tipo 

de drogas. Para que un productor pueda ac-
ceder a estos medicamentos, es necesaria una 
válida relación veterinario-cliente-paciente 
(VCPR, por sus siglas en inglés). Esto requiere 
que el veterinario esté familiarizado con la 
granja y con los animales a ser tratados. El uso 
de estos medicamentos es esencial para man-
tener lotes y rebaños saludables. Es im-
portante que veterinarios y productores 
cumplan con todos los requisitos de la ley. 
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males clínicamente parasitados obtengan la dosis 
apropiada del medicamento. Los animales enfermos 
o lactantes frecuentemente no beben suficiente 

agua. Los animales deben pesarse para asegurar que 
se administre la dosis apropiada. 

 
Otras drogas 
 
El Ponazuril (Marquis®, aprobado para tratar la mie-
loencefalitis en caballos) ha sido utilizado experi-
mentalmente para tratar la coccidiosis en cabritos. 
Se ha observado que el ponazuril en dosis única es 
tan efectivo como un tratamiento de cinco días con 
amprolio. Fuera de los Estados Unidos de América, 

hay medicamentos adicionales para el tratamiento 
de la coccidiosis, como el toltrazuril (Baycox®) y el 
diclazuril (Vecoxan®).  
 
Los productores siempre deben consultar con su ve-
terinario de confianza para opciones de tratamiento.  
 

Opciones naturales  
 
Los investigadores continúan buscando métodos 
naturales para el control de parásitos internos, in-

cluyendo la coccidiosis. Uno de los más 
prometedores es la serícea lespedeza (Lespedeza 

cuneata). La serícea lespedeza (SL) es una legumino-
sa perenne, de temporada cálida, frecuentemente 
llamada “la alfalfa del pobre”. Esta planta puede ser 

ofrecida a pastoreo, como heno, ensilaje o como pel-
lets. Los estudios han demostrado que serícea no 
solo disminuye los contajes de gusano del palo del 
barbero (Haemonchus contortus), sino que también 
los pellets de SL han demostrado que reducen los 

contajes de ooquistes (y signos clínicos) de coccidias 
tanto en ovejas como en cabras. Se recomienda que 
la serícea lespedeza sea ofrecida a los animales con-
tinuamente por 3 o 4 meses después del destete para 
reducir la incidencia de coccidiosis durante esta es-
tresante transición para los corderos y cabritos.  
 
Existe información sobre el uso del aceite esencial 
orégano para el control de brotes de coccidiosis en 

ovejas y cabras. Sin embargo, la información es es-
casa y se necesitan más estudios con datos con-

sistentes que confirmen su efectividad antes de 
recomendar esta opción como tratamiento.  
 

En cualquier situación que comprometa el sistema 
inmune de ovejas y cabras, las infecciones por coc-
cidias pueden tomar ventaja y causar enfermedad, 
daño intestinal permanente e incluso la muerte. A fin 
de evitar brotes o disminuir la severidad de la infec-
ción, es necesario que los productores presten 
atención al manejo (sanitización y nutrición) y man-
tener a los estresores ambientales al menor nivel 
posible. La medicación puede ayudar a prevenir 
brotes y se usa para tratar animales clínicamente par-

asitados.  

En cualquier situación que comprometa el sistema 

inmune de ovejas y cabras, las infecciones por coc-
cidias pueden tomar ventaja y causar enfermedad, 
daño intestinal permanente e incluso la muerte. A fin 
de evitar brotes o disminuir la severidad de la infec-
ción, es necesario que los productores presten 
atención al manejo (sanitización y nutrición) y man-

tener a los estresores ambientales al menor nivel 
posible. La medicación puede ayudar a prevenir 
brotes y se usa para tratar animales clínicamente pa-
rasitados. 

Cabrito asintomático 
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Las Fichas Técnicas de la serie "Mejores Prácticas de Manejo para el Control de Parásitos Internos en Pequeños Rumiantes", fueron escritas y 
revisadas por miembros del Consorcio Americano para el Control de Parásitos en Pequeños Rumiantes (ACSRPC). Estas Fichas Técnicas son 
para uso educativo e informativo únicamente. Ninguna práctica descrita en estas fichas técnicas representa por sí misma un método de con-
trol de parásitos internos. Cada productor necesita implementar la apropiada combinación de prácticas para alcanzar un control de parásitos 
satisfactorio en su lote o rebaño de animales. Las fichas técnicas no pretenden sustituir la atención profesional de un Veterinario u otro profe-
sional de la Zootecnia. Algunos tratamientos descritos en las fichas técnicas pueden requerir el uso de medicamentos no prescritos para 
pequeños rumiantes, para lo cual se requiere la validación de un veterinario y una correcta relación veterinario-cliente. Para acceder a la lista 
completa de fichas técnicas, consulte http://www.wormx.info/bmps. 
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